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LAS  OEEJAS 


€abinete  regularmente  amueblado.  Puertas  laterales  y  al  foro.   En  izquierda, 
arrimada  á  la  pared,  una  mesa  rectangular 

ESCENA  PRIMERA 

LUCAS  con  bata.  Paseando  alegremente 

¡Decididamente  se  lo  digo!...  ¡Qné  caramba!  Ya 
voy  siendo  viejo  y  necesito  que  alguien  disfrute 
conmigo,  de  igual  á  igual,  de  mis  ahorros.  Ade- 
más, sus  servicios,  su  laboriosidad  y  su  econo- 
mía merecen  una  recompensa.,.  Ella  está  de 
buen  ver  y  yo  estoy  de  buen  mirar.  (Llamando  hacia 
derecha.)  ¡Ruperta!  ¡Ruperta!  (Paseando.)  ¡Estaría 
bueno  que  me  diese  calabazas! 

ESCENA  II 

LUCAS  y  RUPERTA  en  la  puerta  lateral  derecha 

Rup.  ¿Qué  manda  usted? 

-Luc.  Acércate»  mujer.  (Ruperta  pasa  á  escena,  pero  conserván- 

dose á  distancia.)  Hoy  me  encuentro  de  buen  humor 
y  consiento  que  me  abraces. 

-RuP.  ¡Usted  se  ha  vuelto  loco!...  ¡Que  le  abrace  su 

abuela! 
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Luc.  ¿Pero  tú  sabes  el  día  que  es  hoy? 

Rup.  El  de  su  san*:o.  Llevo  diez  añcs  á  su  servicio  y 

sólo  el  día  de  su  santo  se  come  aquí  perdiz  tru- 
fada. 

Luc.  Pues  eso  no  es  bastante,  porque  hoy  tengo  un 

convidado. 

RuP.  ¿A  qué  hora  van  á  comer? 

Luc.  A  las  do?,  á  la  hora  de  costumbre. 

RuP.  ¿Y  es  la  una  y  medií»?  ¡Imposible  preparar  otra 

cosa! 

Luc.  Pues  hay  que  prepararla.   (Acercándose   cariñosamen- 

te.) Mira,  yo  te  ayudaré,  y  entre  los  dos.., 

RuP.  (Diindü  un  respingo  )  Entre  los  dos  no  podemos  ha- 

cer nada.  Usted  lo  que  puede  hacer  es  ir  por  los 
cigarros. 

Luc.  No  es  un  hombre. 

RuP.  ¿Es  una  señora? 

Luc.  Tampoco. 

Ruc.  (Asombrada.)  Entonces,  ¿es  qué? 

Luc.  Una  señorita. 

Rup.  f  Cómo?  ¿Juergas  aquí?  ¡No  lo  consentiré! 

Luc.  ¡Vaya  si  lo  consentirás! 

Rup.  Antes  me  arregla  usted  la  cuenta  y  me  marcho. 

Luc.  Pero  si  la  conoces. 

Rup.  ¿Cómo  se  llama? 

Luc.  Ruperta. 

Rup.  ¡Ruperta!  No  conozco  á  ninguna  Ruperta  que 

vaya  á  comer  á  casa  de  un  hombre  soltero,  (la- 
dignada.)  ¡Será  una  sinvergüenza,  una  cualquier 
cosa,  una!... 

Luc.  (interrumpe  riendo.)  Pues  eres  tú. 

Rup.  ¡Yo! 

Luc.  Sí,  tú  misma, 

Rup.  ¡Que  no  tengo  ganas  de  broma! 

Luc.  Escucha,  Ruperta.  No  es  broma,  es  que  me  he 

cansado  de  estar  soltero. 

Rup.  Sí  ha  tenido  usted  tiempo  de  cansarse. 

Luc.  Y  como  no  estoy  en  edad  de  ir  á  hacer  telégra- 

fos á  las  muchachas... 
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fiup.  Son  ellas  las  que  no  están  en  edad  de  contes- 

tarle, 

Luc.  Y  como  no  voy  á  encontrar  ninguna  mujer  me- 

jor que  tú,  (Huperta  se  engríe  )  y  por  el  refrán  que 
dice:  «más  vale  lo  malo  conocido  que  lo  bueno 
por  conocer».  (Transición  en  Ruperta.)  Me  he  dicho: 
¡qué  demonio!  me  caso  con  Ruperta,  á  nadie  ten- 
go en  el  mundo,  y  si  muero  antes  que  ella,  por 
desgracia... 

RUP.  ¡Mire  qué  gracia! 

Luc.  Queda  con  mis  ahorros  su  porvenir  aseg.urado 

¿Qué  fe  parece? 

Rup.  (Pausa.);  Que  como  no  voy  á  encontrar  ningún 

hombre  mejor  que  usted,  (Los  movimientos  de  Lucas 
más  marcados  que  cuando  los  hacía  Ruperta.)  y  como  dice 
el  refrán:  «más  vale  lo  malo  conocido...»  acepto 
con  gusto  lo  que  usted  me  propone. 

Luc.  (Entusiasmado.)  ¡Viva  mi  niñí!  Ya  siendo  el  cora- 

zón que  me  dice:  ¡Adelante!  {Avanzando  para  abrazar- 
la.) ¡Adelante!  ¡Adelante¡ 

RUP.  Y  yo  el  mío  que  me  dice:  ¡Atrás!  (Retrocediendo. > 

¡Atrás!  ¡Atrás! 
-Luc.  Hasta  ahora,  á  ninguna  mujer  había  yo  hablado 

de  cariño. 

Rup.  ¿De  verdad?  ¿No  ha  tenido  usted  nunca  novia? 

Luc.  ¡Nunca!  ¡Tú  eres  mi  primer  amor,  te  lo  juro! 

RuP.  ¡Como  son  ustedes  tan  pillos! 

Luc.  Hay  que  celebrar  este  acontecimiento.  Comeré 

mos  juntos.  Primero  la  perdiz,  después  fruta, 
pescado,  flan,  natillas,  en  fin,  vamos  á  echar  á 
perder  todo  lo  que  se  nos  ponga  por  delante. 

Rup.  Hasta  el  estómago,  porque  con  esa  mezcla  no 

puede  resultar  otra  cesa. 

Luc.  Bueno;  pues  toma  (La  da  dinero.)  y  trae  lo  que  tú 

quieras.  ¡Aquí  no  hay  más  voluntad  que  la  tuya! 
¡Pero  pronto,  en  seguida,  corre,  lo  que  esté  más 
cerca!  (Ella  hace  medio  mutis.) 

•Rup.  (Volviendo.)  El  carnicero  de  la  esquina  tenía  esta 

mañana  unas  hermosas  orejas  de  cerdo. 
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Luc.  Pues  tráeie  las  orejas  del  carnicero  de  la  es- 

quina. 

RUP.  Tardaré  poco.  (Entra  en  derecha.) 

Luc.  (Sentáudose.)  ¡El  hombre  es  ciego  y  el  amor  es 

débil! 

RUP.  (Sale  con  una  cesta  al  brazo.)   (¡Pobre  don  Lucas,  tan 

bueno  y  le  he  desairado!)  (Acercándose.)  ¡Don 
Lucas! 

Luc.  ¿Qué? 

RuP.  (Ruborosa.)  Dispénseme  usted   de  lo  de   antes... 

poro  si  quiere... 

Luc.  ¡No  te  entiendo! 

J^UP.  ¿No  le  decía  el  corazón,  adelante? 

Luc.  Sí,  ¿pero  qué? 

RUP.  (Acercándose  más.)  ¡Que  adelante! 

Luc.  (Comprendiendo.)  ¡Ah,  vamos!  (La  abraza  estando  la  cesta, 

entre  los  dos,  lo  que  les  obliga  á  adoptar  una  posición  ridíca-v. 
la.)  En  cuanto  nos  casemos,  tomas  criada,  por- 
que tú  no  debes  llevar  la  cesta. 

Rup.  Hasta  luego,  granuja. 

Luc.  ¡Adiós,  pimpollo!  (Mutis  Ruperta  por  el  foro,  haciend»^ 

carantoñas.) 

ESCENA   III 

LUCAS 

¡Qué  contenta  va  y  qué  contentóme  quedo!  Hoy 
voy  á  comer  mejor  que  en  toda  mi  vida.  Tengo 
ganas  de  saltar,  de  bailar.  (Baila  ridiculamente.) 

ESCENA  IV 

LUCAS   y  VICENTE 

VlC.  (Desde  la  puerta.  Voceando.)  ¡Lucas! 

Luc.  (Sorprendido.)  ¡Caballero!...  ¿Cómo?  ¿Eres  tú,  Vi-- 

cente. 
VlC.  Yo  mismo.  (Entrando.)  ¿Pero  te  has  vuelto  loco,, 

que  estás  bailando? 
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Luc.  (Confuso.)  No,  hombre...  Si  es  que...  me  aprieta 

esta  bota.  (Se  lleva  la  mano  á  la  bota  y  da  ona  vuelta  con 
el  pie  levantado.) 

VlC.  Abrázame,  hombre. 

Luc.  Con  todo  mi  corazón.  (Se  abrazan.)  ¿Cómo  tú  por 

aquí?  ¿Cuándo  has  llegado?  ^-Qué  te  trae?  ¿Y  tú 
mujer?  ¿Y  tus  hijos?  Habla,  Vicente,  habla. 

ViC.  (Sentándose.)  Acabo  de  llegar  y  me  he  dicho:   lo 

primero  á  ver  al  amigo  Lucas,  al  compañero  de 
mi  juventud. 

Luc.  ¡Tan  campechano  como  siempre!  ;Y  tu  mujer? 

Vic.  ¡Está  bien  donde  está! 

Luc.  ¿Cómo?  ¿no  vivís  juntos? 

Vic.  No,  porque  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  morirse 

hace  tres  años. 

Luc.  ¿Por  qué  no  escribiste? 

Vio.  ¡Bah!  ¡Eso  no  merece  la  pena!  Cuando  uno  lleva 

veinte  años  de  marido,  ya  tiene  derecho  á  ser 
viudo.  ¡Desde  la  muerte  de  mi  pobre  difunta, 
vivo  con  tranquilidad!  Era  gruñona,  sucia,  y  en 
cuanto  á  belleza,  la  tomaban  por  mi  tenedor  de 
libros,  que  tiene  más  bigote  que  tú. 

Luc.  Já,  já,  já!  ¡Tan  mala  cabeza  como  siempre! 

Vic.  Además,  sólo  se  ocupaba  en  darme  hijos.  Los 

dos  primeros  hicieron  mi  felicidad;  el  tercero, 
me  hizo  cavilar;  el  cuarto,  me  hizo  tilín  el  quin- 
to, sudar;  el  sexto,  echar  el  kilo;  el  séptimo, 
maldecir  hasta  de  mi  sombra;  el  octavo... 

Luc.  (Interrumpiendo  asombrado.)  ¿Pero  cuántos  te  dejó? 

Vic.  Diez. 

Luc.  ¡Diez  hijos! 

Vic.  Tuvimos  once,  pero  el  último,  que  era  el  más  jo"^ 

ven,  se  murió.  Cuando  estaba  oliendo  á...  chi- 
cos y  mirando  á  aquel  ogro  con  faldas,  me  acor- 
daba de  nuestra  pandilla,  de  El  Disloque,  como 
la  llamábamos. 

Luc.  ¡Cuánto  nos  divertíamos! 

ViC.  ¡Como  que  no  había  semana  que  no  durmiése- 

mos un  par  de  noches  en  la  delegación!  Pero» 


chico,  ¿tú  cuándo  comes? 

LuC.  (¡Se  va  á  quedar  aquí!; 

Vic.  Tengo  un  himbre  de  diez  hijos. 

Luo.  (Pues  vas  á  tener  de  veinte.) 

VlC.  (En  pie.  Voceaudo.)  ¡A  ver;  la  comida! 

Lúe.  No  vocees,  porque  nadie  te  oye. 

Vic.  ¿Pues  y  tu  criada? 

Luc.  Está  fuera  de  casa. 

ViC.  (Sentándose.)  ¿A  qué  hora  comes.-' 

Luc.  Ya  he  comido,  y  no  estando  la  criada  en  casa 

nada  se  te  puede  hacer. 

Vic.  ¡Qu^  remedio,  caramba!  O  hay  confianza,  ó  no 

la  hay.  Mañana  vendré. 

Luc.  Eso  es  mañana. 

VlC.  Tenemos  mucho  que  hablar,   Luquillas.  (Bro- 

meando. Poniéndose  en  pie.) 

Luc.  (ídem.)  ¡Qué  buen  humor! 

ESCENA   V 

DICHOS  y   RUPERTA 

RUP.  (Entrando.)  Señorito,  la  perdiz  trufada;  y  las  ore"" 

jas  ¿cómo  se  las  pongo? 
Luc.  (En  pie.  Agitadísimo.  A  Ruperta.)  ¡Coloradas  con  tus 

imbecilidades! 
Rup.  (Viendo  á  Vicente.)  Como  es  tarde  venía  deprisa  y 

no  había  reparado. 
Luc.  (Ya  lo  va  arreglando.) 

Vie.  ¿Conque  perdiz  trufada?  (Haciendo  piruetas.)  ¡Vaya 

un  banquete  que  me  espera! 
RuP.  (Alterada.)  ¿Va  á  comer  aquí  el  señor? 

Vio.  (Cantando.)  Sí  señor,  sí  señor,  sí  señor. 

Luc.  (¡Cómo  sudo!) 

Vio.  ¿y  Decías  que  habías  comido? 

Luc.  (Sin  saber  lo  que  dice.)  No...  sí...  no...  Es  que  yo  no 

como...  digo,  sí.  (¡Vaya  un  lío!...  ¡Ah!)  (Resuelto.) 

Sí,  señor,  sí  que  he  comido.  Aquí  se  come  á  la 

francesa,  y  lo  que  trae  Ruperta  es  para  comer 
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á  las  seis.  (Ruperta  hace  mutis  por  derecha.) 

Vic.  Pero  hoy  debes  alterar  tus  costumbres  por  mí. 

Luc.  Las  alteraré  si  quieres  que  me  ponga  enfermo. 

Vic.  De  ninguna  manera. 

Luc.  La  última  vez  que  lo  hice  tuve  una  calentura 

atroz.  Son  manías,  pero  hay  que  respetarlas, 
porque  va  en  ello  mi  salud.  Igual  peligro  corro 
si  cambio  de  sitio  en  la  mesa,  ó  si  me  siento  en 
otra  silla  que  en  la  que  acostumbro,  ó  si  uso 
otro  cubierto.  Nada,  chico,  es  mejor  que  vengas 
á  comer  mañana  á  las  once. 

Vic.  Pero  ¿y  nuestra  amistad?  ¿y  mi  deseo  de  estar 

á  tu  lado?  ¡Vaya,  decididamente  me  espero!  (Se 
sienta.) 

Luc.  (¡Horror!  ¡La  gazuza  que  me  va  á  hacer  pasar 

este  pelmal) 

VlC.  O  si  no  mira.  (Mirando  el  reloj.)  Son  las  dos,  voy  á 

ver  al  individuo  con  quien  vengo  á  hacer  el  ne- 
gocio, que  vive  en  esta  misma  calle,  y  á  las  cin- 
co aquí  me  tienes,  á  cazar  esa  perdiz  y  tirar  de 
las  orejas. 

Luc.  (¡Gracias  á  Dios  que  se  va!)  Conforme,  te  es- 

pero. 

VlC.  (Abrazándole  muy  fuerte.)  ¡Adiós,  Luquillas! 

Luc.  (¡Qué  bruto!)  ¡Adiós,  Vicente! 

Vic.  Pero,  chico,  si  estás  aiín  guapo.  (Haciendo  ademán 

de  sentarse.)  ¡Me  quedo  para  hablar  de  nuestra  ju- 
ventud! 

Luc.  (¡Ay!) 

Vio.  Pero  no,  me  marcho.  Hasta  luego.  (Vuelve  á  abra, 

zarle.  Ruperta  estará  junto  á  la  puerta  del  foro.) 

Luc.  Adiós. 

VlC.  (A  Ruperta,  queriendo  abrazarla.)  Adiós,  Ruperta. 

Luc.  (Sujetándole.)  ¡Pero,  Vicente...! 

Vlc.  Se  parece  á  mi  mujer  una  barbaridad.  (A  Lucas.) 

Todas  las  mujeres  se  parecen  en  lo  malo.  (Alto.) 
No  te  cases,  Lucas,  no  te  cases.  (Mutis  seguido  de 
Lacas.) 
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ESCENA  VI 


RUPERTA.    En  seguida  LUCAS 


RUP.  ¡Qué  hombre  más  antipático  y  más  impertinen- 

te!... ¡Pues  no  le  dice  que  no  se  case! 

Luc.  (Volviendo.)  Al  fin  se  ha  marchado. 

Rup.  Pero,  ¿vamos  á  esperarle? 

Luc.  Cá,  mujer.  Ha  sido  un  ardid  para  que  nos  deje 

comer  solos.  Cuando  vuelva  á  las  cinco,  le  di- 
ces que  he  tenido  que  marcharme  á  un  nego- 
cio urgente.  Corriendo,  á  la  cocina,  á  preparar 
las  orejas. 

RUP.  Las  pondré  en  el  asador. 

Luc.  Entonces  vamos  á  poner  la  mesa. 

Rup,  Voy  por  el  mantel  (Mntis.) 

Luc.  (Riendo  )  ¡Qué  chasco  para  Vicente!  Si  piensa  co- 

mer hoy  conmigo,  se  va  á  morir  de  hambre.  (Ru- 
perta  vuelve  con  mantel,  platos,  cubiertos  y  pan.)  jVayaun 
olorcillo  agradable!  En  seguida,  la  mesa.  (Ruper- 
ta  extiende  el  mantel.  Lucas  la  contempla.)  (¡Que  en  diez 
años  no  me  haya  fijado  en  la  gracia  de  esta  mu- 
jerl  (Avanza  despacio.)  ¡Qué  abrazo  la  voy  á  dar!) 
(En  el  momento  de  ir  á  abrazarla,  Ruperta  cambia  de  sitio  y 
Lucas  tae  sobre  la  mesa.) 

Rup.  ¿Qué  hace  usted? 

Luc.  (Confuso.)  Nada,  mujer,  nada.  Que  voy  á  ayudar- 

te á  llevar  la  mesa.  Coge.  (Ponen  la  mesa  en  primer 
término,  un  p«co  en  izquierda.)  ¡Ajajá!  Trae  lo  que  fal- 
te y  á  comer  en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 

Rup.  Pronto  salgo.  (Mutis  derecha.) 

ESCENA  Vn 

LUCAS.  A  poco  VICENTE 

Luc.  (Sentándose  al  lateral  izquierda  de  la  mesa.)  Voy  á  gozar 

lo  que  nadie  sabe.  Como  con  mi  novia  y  se  la 
pego  á  un  amigo. ¡  Ja,  ja,  ja!  ¡Qué  pillín  soy!  (Ríe.) 
Vic.  (Dentro.)  ¡Lucas!  ¡Ya  estoy  aquí! 
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LUC.  (Dando  ui  salto  en  la  silla.)  (¡SantoDios!) 

Vic.  (Entrando.)  Mi  hombre  ha  salido  de  su  casa  y  na 

vuelve  hasta  la  noche;  así  que  he  dicho:  á  char- 
lar con  Lucas  hasta  la  hora  de  co  ner,  y  he  ve- 
nido á  escape.  ¡Pero  calla!  La  mesa  puesta,  tú 
sentado  á  ella  y  esperando  los  manjares  que 
despiden  ol  or  tan  grato.  ¿Qué  significa  esto? 

Luc.  r¡Que  estoy  condenado  á  muerte  y  no  hay  quien 

me  indulte!)  Pues  muy  sencillo;  que  he  dicho  á 
Ruperta:  dispon  todo  para,  en  cuanto  vuelva  Vi- 
cente, sentarnos  á  la  mesa.  Ya  ves,  dos  cubier- 
tos para  los  dos. 

Vic.  (Abrazándole.)  ¡Brayo,  Lucas!  Pero,  ¿qué  te  pasa 

que  estás  tan  agitado? 

Luc.  La  alegría  de  ver  que  has  vuelto  tan  pronto. 

Vic.  No  te  esfuerces,  que  ya  sé  que  te  alegras.  Vaya, 

me  siento  aquí.  (Sentándose  al  lateral  frente  al  público. |- 

ESCENA  VIII 

DICHOS  y  RUPERTA,    que  trae  en  la  mano  un  plato  con  fruta. 

RUP.  (Al  ver  á  Vicente.)  ¡Ay!  (Deja   caer  el  plato.) 

VlC  (Dando  «n  salto  en  la  silla.)  ¡Demonio! 

Rup  ¿Ha  vuelto  usted? 

Luc.  (Ha  vuelto...  á  ponerme  en  un  compromiso.) 

Vic.  Me  parece  que  sí.  Oye,  Lucas:  esta  escena  me^ 

recuerda  aquella  en  que  nos  divertimos  tantc 
(Sentándose.)  Paco,  tú  y  yo  teníamos  tres  novias 
de  buten. 

Luc.  (¡Este  bruto  lo  refiere  delante  de  Rupertal)  (Se 

pone  en  pie.) 

RuR.  (Agresiva.)  ¿Pues  no  decía  usted  que  nunca  había 

tenido  novia? 

Luc.  (Paseando  agitadísimo.)  (¡Cristo  me  valga!) 

V^ic.  (En  pie.)  ¿Novia  éste?  ¡Pobrecito,  si  no  las  tenía 

mas  .que  á  docenas!  Decía  que  de  novia  debe^ 
mudarse  como  de  ropa  interior,  todas  las  sema- 
nas, y  sí  son  pegajosas  más  á  menudo.  Buen  o  > 
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pues  aquel  día  nos  fuimos  los  tres  con  las  tres 
sodas  á  correr  una  juerga. 

I-UC.  ¡Ejém!  ¡Ejém! 

Vic.  Tú  ibas  muy  coo:idito  á  la  Matilde. 

RUP.  (Iracunda  á  Lucas.)  ¡Falso! 

Vic.  ¡Qué  ha  de  ser  falso,  señora,  si  lo  presencié  ye! 

(Lucas  lira  de  la  chaqueta  á  Vicente.)  ¡Caramba!  ¿qué 
quieres  decir  con  tirarme  tanto  de  la  chaqueta? 

-LUC.  (Sofocado.)  ¡Que!...  (Corriendo.)  Voy  por  el  vino.  (Mu- 

tis por  lateral  izquierda.) 

ESCENA  IX 

VICENTE  y  RUPERT.i 

VlC.  (Riendo.)  ¿Qué  le  pasa?  ¿Pero  está  loco? 

RuP.  (¿Cómo  echaría  yo  á  este  hombre?...  ¡Ah,  qué 

idea!)  (Acercándose  á  Vicente.)  ¿Usted  pregunta  si 

está  loco? 
Vic.  Lo  parece. 

Rup.  Loco  no  está,  pero  tiene  manías. 

VlC.  (Interesándose.)  A  ver,  á  ver. 

Rup.  ;Usted  está  dispuesto  á  comer  con  don  Lucas? 

Vic.  Sí. 

Rup.  Pues  tiene  usted  más  valor  que  los  demás. 

VlC.  Más  valor,  ¿por  qué? 

Rup.  ¿Qué  tiempo  hace  que  no  se  han  visto  ustedes? 

Vlc.  Cuatro  años. 

Rup.  (Como  hablando  para  sí )   No  hace  más  que  dos  que 

las  tiene. 
Vio.  ¿Pero  qué  es  lo  que  tiene? 

Rup.  Ya  puede  usted  darse  por  contento  si  sale  como 

ha  entrado. 
Vic.  ¡Caracoles! 

Rup.  Yo  que  usted  me  marchaba  antes  que  él  vol- 

viese. 
A^iC.  ¿Y  dejar  la  perdiz  trufada?.. .  ¡En  seguida! 

Rup.  (Cogiéndole  por  una  muñeca  le  lleva  melodramáticamente  á  un 

lado  del  préstenlo.  Pausa.)  ¿Le  hacen  á  usted  mucha 
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falta  las  orejas?    , 

VlC.  ¡Ya  lo  creo! 

RUP.  (Llevándole  al  otro  lado  del  proscenio.)  ¡Pues  las  va  á  de-^ 

jar  aquí  pnr  atrevido! 

VrC.  (Desentendiéndose.)  ¡Tú  estás  loca! 

RUP.    .  Quien  está  loco  es  él. 

ViC.  ¿Lucas? 

RUP.  Sí,  señor.  Desde  hace  dos  años  le  dan  vértigos;, 

por  eso  tuvo  que  dejar  los  negocios. 

Vic.  ¿Y  cuál  es  su  manía 

RuP.  Le  dan  de  tarde  en  tarde  y  le  duran  muy  poco... 

el  tiempo  suficiente  para  cortar  una  oreja  al  que 
come  con  él...  y  nada  más. 

Vic.  (.\larmado  )  ¡Friolera!  ¿Y  en  qué  se  conoce  cuando 

le  va  á  dar? 

RüP.  En  que  está  muy  nervioso,  como  hoy;  en  que  se 

pone  colorado;  en  que  le  brillan  mucho  los  ojos, 
y  en  que  coge  con  fuerza  el  cuchillo...  ¡Yo  acon- 
sejo á  U'^ted  que  se  marchel 

Vic.  (Dudando.)  ¡Sí;  pero  esa  perdiz! 

RuP.  ¡Sí;  pero  esas  orejas! 

Vic.  ¡Es  verdad! 

RUP.  Si  él  hace  así  con  el  cuchillo,  (Haciéndolo.)  zig, 

zag;  zig,  zag;  tome  us*ed  la  puerta  en  seguida. 
(Lucas  se  acerca  cantando.)  ¡Que  viene!  No  le  diga 
nada,  ni  le  contradiga  en  nada,  porque  se  irrita 
más,  y  en  vez  de  cortarle  una  sola,  le  va  á  cor~^ 
tar  las  dos. 

Vic.  (Abatido  Temblando.)  (¡Vaya  un  compromiso!) 

ESCENA  X 

DICHOS  y  LUCAS,  que  trae  una  botella,  qne  deja  sobre  la  mesa.  Esta  escena 

queda  encomendada  al  talento  de  los  actores,  los  qne  dirán  más  con  la  mínima 

y  las  pausas  que  ron  la  frase. 

Luc.  Aquí  está  el  vino.  ¡Viva  el  vino  y  viva  la  alegría, 

Vicente! 
Vic,  (Con  angustia.)  ¡Viva! 
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1.UC.  A  la  mesa. 

Vic.  (¡Qué  remedio!) 

Luc.  (Hay  que  sufrirlo.)  Siéntate  ahí.  (Lo  hacen  Vicente , 

temblando,  frente  al  público.  Pausa.)  Ruperta,   trae  las 
orejas. 

Vic.  (Receloso.)  (¡Ay,  ay,  ay!) 

RUP.  No  he  tenido  tiempo  de  arreglarlas. 

-Luc,  Chico,  lo  siento.  (Bromeando.)  Hoy  vas  á  comer  sin 

orejas. 

Vic.  {\Q^^  Ic  da,  que  le  da!) 

Luc.  (A  Ruperta.)  Trae  la  perdiz.  (Coge  un  cuchillo  y  el  pan  y 

corta  con  grandes  esfuerzos.)  Estos  cuchillos  no  cortan* 

RuP.  Mañana  los  mandaré  afilar.  (Mutis  por  dererha.) 

VlC.  (Mirando  á  Lucas  que  sigue  cortando  el  pan.)  (¡Uy,  que  co- 

lorado se  pone!) 

•Luc.  (Siempre  en  tono  de  broma.)  ¡Qué  diablo,  cuánto  tiem- 

po sin  vernos!  ¡Qué  placer  más  grande  comer 
hoy  juntos! 

Vic.  (¡Como  le  brillan  los  ojos!) 

RUP.  (Que  sale  llevando  en  la  mano  una  fuente.)  (A  éste  no  se 

le  indigesta  la  perdiz.) 

Luc.  Oye,  Vicente,  ¿te  acuerdas  de  aquella  tonadilla 

que  cantábamos? 

Vic.  Sí. 

Luc.  ¡Cántala,  anda,  cántala! 

Vic.  (Ganitas  tengo  yo...  Pero,  ¿quién  le  contraría? 

(Tararea  cualquier  cosa.) 

Luc.  (Palmoieando.)  Esa,  esa  es.  Eras  el  que  mejor  oído 

tenía.  Como  que  todos  decíamos:  «que  oreja 
más  ñna  tiene  Vicente^).  Y  la  sigues  teniendo, 
chico. 

Vic.  (¡Yo  no  espero  más!) 

Luc.  (Tomando  el  cuchillo  y  mirando  i  Vicente  con  fijeza.)  ¡Como 

tiemblas! 

VlC.  (Retirando  bruscamente  la  silla   y  poniéndose  «n  pie)  (¡Me 

mata!) 

Luc.  Pero,  ¿qué  te  ocurre? 

Vic.  (\zorado.)  Nada,  es  que...  me  da  el  aire  de  esa 

puerta.  (La  del  foro.)  ¡Estoy  aquí  mejor!  (Se  sienta 
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frente  á  Lucas,  Al  ir  á  hacerlo  medio  ¡se  cae.) 

LUC.  Movimiento  de  broma  con  el  cuchillo  eala mano.)  ¡Friolero  t 

VlC.  (Horrorizado.)  (¡Dios  mío!) 

LuC.  Trincharé  la  perdiz.  (Se  pone  en  pie  con  espanto  de 

Vicente.) 

RUP.  (A  Vicente.)  ¡Escape  usted! 

Luc.  ¡Nada,  que  no  corta!  (Pasando  el  cuehillo  por  el  borde 

de  la  mesa.)  ¡Zig,  zag;  zig,  zag. 

VlC.  (Dando  un  salto  en  la  silla  y  escapando  como  loco.)  ¡Soco- 

rro! ¡Auxilio!  ¡Que  me  mata!  (Mutis  por  el  faro.) 

Luc.  (Corriendo  tras  de  Vicente.)  ¡Vicente,  pero  Vicente! 

¿Estará  loco?  (Ruperta  ríe.) 

ESCENA  ULTIMA 

RUPERTA  y  LUCAS 

RuP.  (Riendo.)  Ese  no  para  de  correr  hasta  que  encuen- 

tre á  su  difunta. 
Luc.  Pero,  ¿qué  le  ha  sucedido? 

Rup.  Todo  ha  sido  una  extratagema  mía  para  que  se 

marchase. 
Luc.  Bueno,  pero... 

Rup.  Mientras  comemos  se  lo  explicaré  á  usted! 

Luc.  (Dirigiéndose  á  la  mesa,  pero  sin  llegar  á  sentarse) 

Pues  á  comer  sin  tardar 
"que  luego  serán  las  quejas 
Rup.  Antes  voy  á  convidar 

(Al  público.) 

y,  si  aplauden,  á  sacar 
al  autor  de  las  orejas 


TELÓN 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña ni  en  los  países  con  los  cuales  se^hayaa  celebrado,  ó 
se  celebren  en  adelante,  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 
El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 
Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  lev. 


Obras  del  mismo  Autor 


Alborada.  Novela.  Librería  de  Victoriano  Suárez.  Madrid. — Pre- 
cio 1,50  pesetas. 

Bodas  regias.  Recopilación  histórica.  (Undécima  edición.  Libre- 
ría de  Fernando  Fé.  Madrid.— Precio,  3  pesetas. 

Leyendas  Hispano- Americanas.  (Volumen  i.°)  En  todas  las  libre- 
rías.— Precio,  2  pesetas. 

La  Fuente  del  Zarzal.  (Cuentos  de  aldea.^En  todas  las  librerías.— 
Precio,  2  pesetas. 

TEATRO 

El  Tesoro  de  la  bruja.  (Segunda  edición).  Melodrama  en  cuatro 
cuadros.  Música  del  maestro  D.  Manuel  Nieto.  (Teatro  Eslava). 

Las  orejas.   (Segunda  edición.  Entremés  cómico.  (Teatro  Price). 

Epilogo.  Comedia  en  un  acto  y  en  prosa.  (Salón  Venencia). 

¡Estaba  escrito!  Entremés  cómico.  Música  del  maestro  D.  Esteban 
Anglada.  (Coliseo  Imperial). 

Luciana.  Zarzuela  en  tres  cuadros.  Música  del  maestro  D.  Este- 
ban Anglada.  (Teatro  Martín). 

En  el  fondo  de  la  mina.  Zarzuela  en  verso.  Música  del  maestro  Ri- 
bas. (Coliseo  de  la  Fior). 

Las  obras  de  teatro  se  hallan  de  venta  en  la  Sociedad  de  Au- 
tores Españoles,  al  precio  de  i  peseta. 

EN  PREPARACIÓN 

En  el  bosque  de  los  tilos^  novela. 

Leyendas  LJispano- Americanas,  volumen  3.° 


